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Estudios americanos—de loa 
la Metro, de los de la Fox o 
la Paramount—siguen sallen- 
producciones con categoría

gracia de ser corto 
podría enfrentarse 
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El prestigio de Hollywood está basado, en gran parte, en l^as 
trellas que lanza a la admiración del mundo. El arte se une ----  
«a belleza como en el caso de Jennifer Jones, una de las actrices

es- 
con

más admiradas del cine ruorteamericano.

ESDE que Max Sennet lan­
zó aquellas bañistas que 
agitaban las quietas aguas 
del Pacífico el mundo em- 

•pezó a hacerle guiños a Holly­
wood. Pero Hollywood ha per- 
•Tianecido siempre serio, formal 
y reservado—por lo menos para 
®i exterior—, y son muy pocos 

que pueden afirmar que co-^ 
nocen sus interioridades. De
®uando en cuando la propaganda 
entreabreja puerta, y nos mues- 
ra lo que a ella la interesa dar

• conocer. Luego los grandes 
ms van aureolando por el mun- 

o los nombres y las figuras, y 
®stas aparecen en diferentes lu­
gares del planeta 
publicidad ya no la

cuando a esa
P blicidad ya no la interesa man- 

®®®''ato y que el gran
P bllco las conozca solamente 
P I* sus creáciones cinematográ-

Hollywood ha Inundado el 
«'’andes títulos, do 

mbres rutilantes, de sensación 
que ha domado al 

riA j y gentes siguen ha­
ciendo guiños de intelig-éncia pa- 
Pir.!** ** *®® dejan pasar, aca- 
trin^'*^ gloria y, de paso, nu- 

. una cuenta corriente conviolares.

LO que ven unos ojos 
DE MUJER

Algunan,,.. ÏI.,— enemigo Consl- 
ikil ^iitrarse dentro de la forta- 
mlcf» y debilita su enigmático 
misterio con una escaramuza, 
cont ®®ca<*amuza consisto en 
lo« ocurre dentro do 
t . muros impenetrables de los 

°’’ pasiones -que so 
chno ?, '°® suntuosos despa- 
aiiiH j productores y la fra- 
oiiA humana de esas figuras 
Sal——“na corte univer- 
- "T®® admiradores ha convertl- 
atp»n?i. Pero el poder de 
grand?" Hollywood es ten 
ñazna® ***’*’ * P®sar de estos ara- 
ro. • *®®e8 son verdade- 

^J^Pazos, continúe ejei*olen-

do su misteriosa fascinación so­
bre l^s gentes del mundo ente­
ro. Y es que ellas saben que, 
aunque allí se den también los 
fracasos artísticos—me refiero a 
las producciones en esta oca­
sión—, aunque el genio no alien­
te detrás de las frentes que se 
ensombrecen con .la “visera de 
director”, los dólares fructifican, 
quizá impulsados por los soles 
artificiales (íuya fuerza germina- 
dora no puede trasladarse a nin­
gún otro sitio, como ocurre con 
las tierras de Francia que ali­
mentan las cepas de donde salen 
la espuma y el oro del cham­
paña.

Lillian Ross ha sido una espe­
cie de Aníbal para Hollywood. 
Ella le ha declarado la guerra, le 
ha’puesto cerco y al fin ha con­
seguido entrar en la plaza, cam­
par por ella a sus anchas, y des­
pués nos ha contado algunas co­
sas de las muchas que ha debi­
do ver. .

Lillian Ross es una redactors 
de “The New Yorker”. Ella ha 
pasado una temporada en la for­
taleza del cine, y con habilidad 
de mujer ha ido sorprendiendo 
muchos secretos que después 
contó en el “New Yorker” y que 
ahora ha recogido en un libro
que acaba de aparecer con el tí­
tulo de “Proceso contra Holly- -------  
wood”. ' cabo, vivé para el arte—, sino

porqué cónflaba en un éxito ro­
tundo. Huston montó -una gue­
rra de Secesión complicada, pe­
ro real. Los combatientes dispa­
raron 80.000 tiros; una carga del 
ejército confederado costó 
10.408 dólares, y a cada extra 
que se presentase con una au­
téntica barba poblada se le da­
ban -cinco dólares más diarios, 
porque John Huston es un direc­
tor muy realista, que cuida mu­
cho los detalles. Acuérdense si 
no de cómo hacía andar al pobre 
Gregory Peck por el mundo 
cuando se empeñó en filmar la 
pesca de “Moby Dick”.

Entre oóotel y oóctel, entre

ALGO DE LO QUE LIL 
LIAN HA CONTADO

Cuando LIlHan Ross llegó a 
Hollywood los Estudios de la 
Metro-Goldwyn-Mayer se prepa­
raban para una gran producción. 
John Huston acababa de triunfar 
con “Jungla do asfalto” y se 
aprestaba a dirigir esto nuevo 
film. El título era “El signo rojo 
del valor”, y el argumento esta­
ba tomado de una novela de Ste­
phen Crane. Lillian Ross, ávida 
de curiosidad, ee Inorústó mate­
rialmente al lado del director y 
del productor, cHopueeta A pt

que ella consideraba como 
acontecimiento fabuloso. Y 
que ella no sospechaba eran 
grandes sorpresas que aquel 
daje la iba a proporcionar.

“El signo rojo del valor” 
en realidad una película muy 
ficil de realizar. Stephen Crane 
había escrito una magnifica no­
vela, pero que tenía muy pocos 
valores cinematográficos. A pesar 
de ser una novela de guerra, con-, 
tenía poca acción. Crane contaba 
las impresiones de un Joven sol­
dado durante la guerra de Sece­
sión que luchaba contra el páni­
co que le invade en el primer 
choque con el enemigo, hasta 
que logra vencerle y recuperar 
su dignidad perdida. El tema de 
la guerra de Secesión se ha lle­
vado muchas veces al cine, y en 
algunas, como en “Lo que el 
viento se llevó”, de manera ma­
gistral.

La novela do Crane es un re.^ 
lato lleno de poesía, de simbo­
lismo y de matices. Con estas 
características, y teniendo en 
cuenta los precedentes de los 
éxitos anteriores, se comprende 
que la empresa no ora muy fá­
cil. Lillian Ross había escogido 
una gran ocasión o la fortuna la 
había deparado una- gran opor­
tunidad para comprobar el me­
canismo artístico o industrial del 
cinema americano, que se Iba a 
enfrentar con un tema áspero 
—el de la guerra y el miedo—, 
con un argumento sin- acción, 
pictórico de matices de la per­
sonalidad del Joven soldado en 
cuya alma se desarrollaba una lu­
cha más violenta y desesperada 
que. la que tenía lugar en los 
campos de batalla. De añadidu­
ra, los productores no podían 
utilizar el recurso de lanzar una 
nueva “estrella”—que siempre es 
efectivo—o do Intensificar la pro­
paganda en torno a un diva ya 
consagrada, porque en la novela 
no había amores.

No eran pocos los elementos 
directivos de la Metro que se 
oponían a la realización de esta 
película, y entre ellos estaba el 
omnipotente Lewis B. Mayer, vi­
cepresidente, nada menos, de 
los Estudios de producción. Pero 
John Huston confiaba demasiado 
en sus fuerzas y ambicionaba un 
éxito apoteósico que le colocase 
por una temporada al menos a 
la cabeza de los realizadores 
americanos. Consiguió el apoyo 
del voluntarioso Gottfried Rein­
hardt y del nuevo cerebro—re­
cién incorporado—de la Metro 
Dore Schary, que precisamente 
no tardaría en sustituir a Lewis 
Mayer en el cargo, y consiguió 
su propósito.

Se niontó el rodaje de “El sig­
no rojo del valor” con un pre­
supuesto inicial de 1.400.000 dó­
lares, y se escogió como prota­
gonista a Audie Murphy, que era 

■ actor más decorativo vestidoel 
de soldado.

A VELAS DESPLEGADAS

Al principio el rodaje fué 
viento en popa. John Huston, 
que tenía una asignación do 
160.000 dólares—más de seis 
millones de pesetas—era todo eu­
foria. No precisamente por los 
150.000 dólares—él, al fin y al

algún golpe oe* manivela que 
otro y alternando en excursiones 
de pesca—esto es lo que nos 
cuenta en su libro Lillian Ross, 
lector—, Iban avanzando las des­
venturas guerreras del . Joven 
soldado. John Huston tenía ideas 
que causaban la admiración de 
los productores. Como aquella 
secuencia, por ejemplo, en qq^ 
deja que un hombre mortalmen­
te herido busque sus gafas por

ro la escena está llena de sim­
bolismo; un héroe—y todo sol­
dado lo es—tiene.que mirar cara 
a cara a la muerte si aquel com­
batiente, que no sabemos si era 
del Norte o del Sur, tenia la des-

'ban convencidos de que estaban 
realizando la película del año. 
Unicamente L. B. Mayer se pa­
seaba Inquieto por su despacho, 
porque cada día de rodaje los 
pre supuestos Iban aumentando 
de una manera alarmante.

y

Margaret O’Brien es uno de ios últimos hallazgos del séptimo arte, Hollywood empieza a 
la competencia de Europa, y ooncreUmeivte la do Italia, que ha sabido lanzar b®'*®^** 
Lollobrígida, SHvana Mangano y Sofía Lorén. Pero los productores americanos 
a no perder terreno, y pueden tener la seguridad de que oon actrices como ésta no cederán ni 

un palmo.

Mas he aquí que los vientos 
empezaron a soplar de otro cua­
drante. En la primera prueba 
privada que se hizo de los me­
tros que se habían rodado los 
gritos Jubilosos que habían so­
nado en él plato enmudecieron. 
Vuelta a empezar y a montar 
otra vez las secuencias. John 
Huston estaba preocupado con 
su próximo viaje al continente 
negro, donde tenia que .dirigir 
“La reina de Africa”, y las tri­
bulaciones del soldado miedoso 
empezaban a no interesarle. Su 
imaginación estaba en la selva. 
El estampido de la pólvora le re­
cordaba el rugir de los leones, 
y en vez de soldados veía negros. 
Audio Murphy, el Joven temero­
so, iniciaba un ataque con la ca­
beza vendada; en el fragor del 
combate la venda había desapa­
recido y podía contemplars'e su 
hermoso cabello ondulado, y de 
pronto aparecía otra vez con la 
cabeza vendada. En vista de to­

das estas desventuras, optaron 
por dejar marcharse a John Hus­
ton al Africa, que tanto le pre-*' 
ocupaba, y se encargó de termi­
nar “El signo rojo del valor" 
Margaret Booth, Jefa de monta- 
dorea de la Metro. Margarita* 
abandonada incluso por el entu­
siasta Dore Schary, dió el último 
golpe de manivela, y la película 
se estrenó en un modesto cine 
de barrio.

Esta es la historia del rodaje 
de una película frustrada, a cu­
yo acontecimiento ásis>tió Lillian 
Ross. En su libro Lillian Ross ha 
puesto un humorismo fácil, por­
que fácil es contar en este tono 
el fracaso de un coloso. Pero da 

suficiente para que den la vuelta 
al mundo y hagan que la gente 
siga guiñando el ojo a Holly­
wood para ver si consigue que 
Hollywood les sonría.

Gerardo DE NARDIZ

SGCB2021



P"

s

señor aquel se detuvoEl
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Elefante tozudo.

s

z

Trafico en el Polo.-Fakir o no, Ip detengo por llevar armas prohibidas.

EE^

eeo hay en cualquier parte.
* El caso es que el mendigo

le.diera la peseta, ¿ta 
ahorro?

Hilarlo le dijo a aquel señor:
—¡Una limosna, de peseta 

• para este pobre que no se 
la puede ganar...!

Rafael AZCONA

• Cuento poco ejemplar
II mendigo Hilarlo Ignoraba que, pidiéndole limosna a aquel 

eeflor que se le acercaba, se Iba a meter en un lío tremendo. 
•I, porque aquel señor era uno de esos señores que van por 
la vida dando consejos, sobándole reprimendas a la gente 
y diciendo a troche y a moche que adónde vamos a parar, 
eomo si no supiéramos todos que a donde vamos a parar de 
todas todas, es a ese cementerio tan bonito para que para 

KiMlE —Caliente, caliente... ¡Que te quemas!
y, en lugar de darle al men­
digo Hilarlo Ja peseta, se 
puso como un caballo:

—¡Una limosna, una li­
mosna...! Y, ¿para qué la 
quiere usted? ¡Para gastár­
sela en vino y en aren­
ques...! ¡Para despilfarrar­
la alegre mente...! ¡Para 
ayudarse a olvidar que lé 
espera el asilo y quién sabe 
si hasta el hospital para in­
curables...!

—Yo... Yo... Yo...—dijo el 
mendigo," que no tenía mu­
cha facilidad de palabra; los 
pobres, ya se sabe.

—Usted es un menteca­
to... ¡Usted ignora que exis­
te el ahorro...! ¡Usted no 
quiere enterarse de que hay 
que formar un pequeño re­
manente para‘el día de ma­
ñana, que no sabemos nun­
ca cómo va a ser...! Si yo 

impondría usted en una cartilla de

—Sí, hijito, ya es la tercera vez que me dices que se ha 
hundido un barco con todo su cargamento de lana... ¿Ï qué 
nos importa esto a nosotras?

El mendigo Hilario, estupefacto, adoptó 1« contrita acti­
tud con la cual se defendía de los ataques de las señoras 
protectoras de animales y de pobres: bajó la cabeza e hizo 
como que estaba muy triste. Asi pudo aquel irascible caba­
llero continuar diciéndole:

—¡Siga, siga usted derrochando sus ingresos! Y, cuando 
la vejez le postre en misera yacija, Impidiéndole el ejercicio 
de la mendicidad; cuando la arterioescferosis y la caquexia 
atenacen sus músculos y sus tejidos, aplastándolo bajo la 
garra del dolor y la Indefensión..., entonces, mentecato, no 
espere que yo corra a confortarlo... ¡Haber ahorrado, tonto 
de capirote!

y aquel señor, como estaba tan enfadado, dió un portazo 
ai marcharse, aunque estaban en la via pública y no había 
ninguna puerta que golpear.

El mendigo no tuvo paz desde aquel día... Las palabras de 
aquel señor le habían Impresionado mucho—sobre todo la 
palabra “caquexia”, que no conocía—y pronto llegó a una 
conclusión: aquel señor tenia razón... Ahorraría. Y comenzó 
a ahorrar... Ahorrando estuvo durante treinta años... Por 
ahorrar no comía ni bebía ni se compraba bufandas ni mito­
nes... Por ahorrar fué quedándose hecho una pena, y un día, 
con una avitaminosis como, una vaca sobre la espalda, murió 
en plena vía-pública... Murió de emoción al salir del Banco 
en que guardaba sus ahorros, porque el empleado, al asentar 
en su cartilla la Imposición, que elevaba sus ahorros a la 
cantidad* de 12.000,05 peseUs, le había llamado DON HILA­
RIO... Bueno; murió también de hambre, porque treinta años 
de ahorro Integral son muchos años de no Injerir alimentos.

Muriera de lo que muriera, el caso es que se murió... Allí 
quedó, frente al Banco, derribado sobre sus miserables an­
drajos. Entre ellos halló un guardia la cartilla de ahorro, y 
los periódicos se ocuparon del suceso. NI que decir tiene que 
las gentes de buen corazón, ante aquella eiartilla, se Jura­
mentaron para no volver a darle limosna a nadie... Clarp que 
pronto te olvidaron del suceso, y ahora siguen dándole diez 
céntimos a todo aquel que los solicita como es debido.

No quisieron colgar sus cuadros en esta exposición.,.!

El tráfico.

SKI

—Nos estamos divirtiendo tanto y í® 
te tienes que meter la pata.

■wayTryyyxini'a wr

¡La puerta!

Sin palabras

Lea suplemento “LUN^
k Auscultación, y For íavor, ¿para yuut j

IHHHIi
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¿Conoce usted a las Señoras-Calendario?
lA PACIENCIA FEMENINA
y LAS EXTRAÑAS
FORMULAS PARA
CONSERVAR LA BELLEZA
DISTINTAS APLICACIONES DEL
tomate y LAS LECHUGAS

nada mejor que un
de “spaghetti’*. ¡Debe de ser por

no existe 
la forma!

La linda señorita asegura que pa ra conservar la belleza y la línea 
buen plato ' " ........... ~ ’

no se trata de condimentar una tortilla de patata, sino de 
scar la fórmula para una mascarilla de belleza a base de claras 

y yemas!

r¡o« empieza, a su vez, las cuen­
tas.

Se la ve, nariz al aíre, meditar 
IntenLimente durante algunos se­
gundos. Gontor por los dedos, co­
mo los niños en los * col egios, y 
después dictaminar:

-^í, si, recuerdo que cuando 
yo tenía unos quince años te man­
daste hacer ese vestido granate, 
de la fotografía. Fué ©1 año que 
yo conocí a Luis. Llevabas unos 
meses de casada. Así que como te 
casaste a los veinticinco años... '

JEI final, desastroso! La seño­
ra resulta contemporánea de Isa­
bel II. Todo lo saben los Sefioras- 
Calendarlo. ’Todo lo conservan en 
su memoria. Nada olvidan.

■ "Simula las pecas—asegura una 
señora convencida.

—'Es mucho mejor una com­
presa de lechuga fría.

Las vendedoras, en la plaza, 
ya no saben qué pensar.

* .—-Quiero un kilo, de tomates
y medio de pepinos —- pide la 

* cliente.
.—'Para que los quiere, para 

■ ensalada o para freír—^^inquiere 
■ la verdulera complaciente.

Luego, ya en casa, el marido 
descubre aterrado que su mujer 
guarda las verduras en el arma­
rio del cuarto de baño junto con 
la pasta de dientes,

Claro que su asombro es ma­
yor cuando, a la hora de comer, 
su mujer, muy serla frente a »1, 
tritura de modo coqueto una za­
nahoria.

—Tiene vitaminas...—se dls-

LOS COSMETICOS

He aquí iij mayor venganza fe- 
frase, téónicametnte 

Razada en una reumión, atrae 
w1 seguida el interés de la ama- 
Dæ concurrencia.

— S'igu© diciendo la 
« exactamen t ©

toi cuñado, 
«Jtermaiw mayor de (ni 

freinte, y ctoco... 
ta j ■■■ y toás -Cinco ¡ cuareo- 
«J-dos años!
hjT/^^'ætein.'te. y dos años!—reol- 
dart I v®®tobW—. i Qué' baríKiii- 
tp tiene edad de andojc-•e con niñerías...
»8«’5”*! cuanto una mujer 
se la cuarenta años ya no

nada ;
«ate piula mucho, ya se 

team un?- do* dedos doB n Menganite 1.;.,
mo^ con

—Nada, nada, que los años no 
fie tapan con tanto coloiete.

—¿Os habéis fijado en los ojos? 
Llevaba medio kilo de rimed en 
oadia pesitaña.

Si Ja desventurada eolterona 
tiene el mal pensamiento de lucir 
un 'traje colorado más o laeo-ios 
llamativo, los comentarios sufrea 
una subida:

■ —iCon tal de llamar la aten­
ción!...

-No se resigna a ser vieja... 
Quiere pareceir una niño...

,

LAS AMIGAS-CALEN­
DARIO

Exlsteai amigas que más que 
amigas parecen el “.Almanaque 
Zaragozano”. Recuerdan toda los 
fechas e incluso el tiemjx) que ha­
cía. Rsins señorasr-cuenía-fechas 
Bon el terror de todo el mundo.

Apenas una dama entradita en 
años intenfta disimular la fecha de 
su nacimiento, la Seûora-Cia ’æinda-

Las mujeres, obn tal do con­
servar su belleza y su buen pare- 
oer, son capace* de cualquier sa- 
orlflcio.

Se someten a extrañps regíme­
nes de comidas, pasan hombre y 
sed, corren por 103 calles de la 
ciudad hasta casi caer extenua­
das y eo dedican a prácticas de 
absurdos ejercicios de gimnasia.

Los publiortarloe y los fabrican­
tes de productos de belleza ex­
plotan esta mina inagotable.

Lanzan sus remedios contra los 
arrugas y los instrucciones a se­
guir.

“Durante tree meses, día por 
día, apliqúese una aJíundante ca­
pa dé esta inigualable crema so­
bre las arrugas. Luego, un, dis­
creto masaje, que ha de durar 
exactamente tres minutos. Los re- 
eu'ltados son totalmente satisfac­
torios. Transouirido algún tiempo, 
su cara lucirá sana y radiante.”

Una fotografía de señorita sana 
y radiante da fuerza al argumen­
to. Al final existe un parra li to en 
al que. se asegura que si por un 
día se deja de seguir el trata­
miento, 108 resultados ya no son 
los que 6© desean. Y explican el 
porqué. Un porqué imaginario.

Pacientemente, la mujer, día 
tros día, reloj en mano, cumple 
flel.men.te los órdenes del pros­
pecto.

—Me parece que este reloj ade­
lanta—piensa entristecida—. Por­
que mis arrugas siguen igual... A 
ÎO mejor es que no me doy la su-

dU’lente capa de Mema.

REMEDIOS CASEROS

Las yemas, el tomate y la ha­
rina, además de servir para ha-’ 
cer ensaladas y bollos, resultan 
remedios insustituibles para la 
conservación de la belleza feme­
nina.

—Me han dl(4io que una mas­
carilla de huevo y tomate dl-

es que estoycnlpa—. Además

remedio para la curadieclséis pesetas, bien barato, el mejor 
del cutis!

“Desolada”, “D e s esperada”, 
“Un olma en pena”, “Indecisa”, 
Bon los títulos más frecuentes.

Para todas ellas, la señorita 
Sábelotodo, dueña del consulto­
rio, tlAie respuesta y solución.

iNo se preocupe, “Apena­
da”—contesta—; no se preocupe 
por ese ojo bizco, esas pecas y 
esos granos.. Tienen remedio., 
Además, en la vida no todo con­
siste en un rostro agraciado. Ya 
supongo que sus piernas pati­
zambas le molestan; pero algo 
fiodemos hacer para corregir es­
os defectitos.

—Amiga Violeta—sigue solu­
cionando—, lo mejor para redu­
cir ei tamaño de su cuello es un 
poco de gimnasia. Todos los día.s, 
*1 levantarse, frente al balcón, 
aspire fuerte. Después incline la 
cabeza hacia la derecha, a con­
tinuación hacia la izquierda. Re­
pita el movimiento cinco veces y 
descanse diéz minutos. Es un re­
medio lento, pero seguro.

La paciemcia es, en este caso, la 
mejor virtud de la mujer.

LA ESTETICA

lA

—¡Huy, nada de eso! Es para haciendo una cura de alimenta- 
una mascarilla de belleza y una oión.
crema.

I La modista de treinta y tres 
laños Elizabeth Tiilur ha resul­
tado vencedora, en Flladeifla, 
en el importante concurso 
anual de llanto. Dos horas y 
cuarenta y cuatro minutos es­
tuvo frente al público gimien­
do sin parar. Los demás par­
ticipantes quedaron muy por 
detrás de su récord. Un ama 
de casa de cuarenta años fué 
descalificada por haberle sido 
hallado un trozo de cebolla en 
el pañuelo.

No 
todas

LOS CONSULTORIOS

sé por. qué extraña oausa 
183 damas que aouden-a un

A la primera arruga, la mu jar 
86 Inquieta. A la segunda, la in­
vade el terror, y a la tercera, es-' 
pantada, acude a un libro sobr* 
belleza.'

Allí descubre que existe la ci­
rugía estética.

Frente al espejo prueba qué 
tal le sienta otra cara, libre de 
surcos. Se estira la piel de la 
frente y sonríe satisfecha.

“Lo peor son las amiga* 
—piensa—; en cuanto descu­
bran que me voy a estirar la piet 
de lascara, asegurarán que ten-i 
go más años de los que de ver-, 
dad tengo.”

y lleva la operación a efeito 
oon la mayor cautela.

—«¿Habéis visto Conchita qu* 
guapa está está temporada ?—co^ 
menta alguien.

—jUhlts, calla!—dice otra— 
i No sabéis aue ya va por el tac-» 
cer estirón de piel...?

•fl lo» regímene» 4o Hím»fttftoWft.lí fruta flaura on primor ttlano.

Un sargento de la Aviación 
norteamericana no logró hacer 
funcionar su paracaldas du­
rante' unos ejercicios de lan- 
ramlento. Cuando se encon­
traba a unos 1.000 metros del 
suelo, ~ '1

Shirley Hitenings, de Bat- 
tersea (Londres), estaba ona-¡ 
morada de un fantasma, deij 
uno de los muchos fantasmas ) 
que deambulan por los casti- 
Iloe Ingleses. Sus relacione* 
con “Donald"—el espíritu sej 
había presentado o o n este 
nombre—comenzaron una no-v 
che en que la muchacha (quin- 
ce años) dormía en la misma d 
habitación de su abuela. La v 
lámpara se movió, las silla* •• y 
pusieron a bailar. Desde en- ) 
tonces “Donald" volvía todas ñ 
las noches a buscarla. Median- ( 
te el sistema de golpes en la( 
pared sostuvieron largas oon* ) 
versaciones. Por fin, Shirley, 
vencida por el miedo, se deci- » 
dió a< romper sus relaciones. 
Ahora todo ha terminado gra- d 
cias a la Intervención del mé- )) 
dium Harry Hams, que ha io- 1/ 
grado convencerle para que se a 
traslade a otra casa. El mé­
dium asegura muy formalmen* 
te que “Donald" le ha prome- ' 
tido AFoJar en paz a la chloa.

consultorio esconden su nombre 
bajo seudónimos tan tristes. María PURA RAMOS

Sólo las damas son capaces de soportar durante tantos minutos 
«I «tormentaSor caso» o»' las peluquerías.
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■’=^W5fDOS ITALIANOS 
“INSEPARABLES” 
DE LOS ANIMALES

I Uno de ellos viene a ser algo así como 
I el prometido de la «viuda negra», 
I y ha logrado domesticar los sapos

Lujosa cania, ¿verdad? Eso parece decir el profesor, y eso pa­
rece demostrar este Insecto—de picadura de efectos mortíferos_ , 
que se dispone a acomodarse. ¡Que nadie Interrumpa su muelle

Mientras tanto, su compatriota Lombardi convirtió 
su hogar en la resi­
dencia de los más 
diversos animales
en razas, tamaños 

y peligrosidad

das?) conviven con sus 
extraños huéspedes, a 
los que no tienen el 

menor temor

La TV ha entrado con 
sus cámaras en estas 

extrañas casas
sueño! ¡Estos animales están acostumbrados al campo, pero jay, 

la comodidad ' 'de Ia ciudad!

OMESTICAR un l€0n no de- no que vive rodeado de serpien­
tes, hormigas, sapos, arañas... Y 
se hace “comprender” de ellos. 
Es este hombre el que hizo céle­
bre la frase—dicha durante un

b© ser nada' fácil, aunque 
después el espectador d© 
circo diga, invariablemente, 

que son más mansos que corde­
ros. Hasta que surge la catástro­
fe, claro. Pero amaestrar al rey 
ú© la 'selva, a tigres, leopardos y 
otros animales que, si no son re- uui uui
y^, Mdan inüy cerca del trono, d© los animates y ser cazador, 
^tá justificado ©n muchas oca-' Trescientas personas son m

Congreso internacional de protec­
ción de Jas aves—en la que venía 
a decir que no se podía al mismo 
tiempo hacerse pasar por amigo

Bienes para ganarse la vida, aun­
que sea a costa de ponerla en 
riesgo de muerte diariamente. Pe­
ro sen las eternas paradojas. Aho­
ra hien : un caso menos frecuente 
es el de “domesticado'res” de ani­
males de toda índole y'especie, y 
mucho más extraña todavía es la 
oonvicencia con ellos. Y hoy día 
Be están dando dos de estos cu- 
rl0€K)6 casos en Italia.

. Trescientas personas son mor­
didas anualmente ©n Italia por la 
araña conocida como la “viuda 
negra”. Angelo “convive” con 
ejemplares de esta especie, a los 
que no hace daño en absoluto, 
.para encontrar la fórmula de

Está usted en su casa, caballero. ¡Ah, unos simples animájelosi Aún le queda a usted mucho más 
pdr ver. ¿Quiere el café solo o con buitre?

bichos, sin dlstiinción de rozos ni 
posible peligrosidad. Lo televisión 
le ha hecho objeto de algunos cu­
riosos .reportajes. Es Angelo di-, 
rector del Jardín Zoológico de 
Saisimaggiore. Allí convive “Ghí- 
quito”, .un mono “capuchino” 
procedente de Sudomérica, que dl- 
fícilínente se aparta de lo’ cocino, 
con un reptil traído de Mississd- 
pf, o con el águila — también en 
domesticidad—, o con ese “mío- 
phomo” que es la única copio vi­
va que existe en Europa.

También anda a sus anchas la 
boa venida del Brasil, que tiene 
una circunferencia de veinte cen­
tímetros y más de cuatro metros 
de largo.

“VAMPIROS”, REPTI- ta a nuestro intrépido profesor, 
' que está consciente de que cual­

quiera de esos pequeños animali-
LES.

Nqi es difícil ver en la mano 
del profesor Lombardi, haciendo 
una de sus gracias, a esos “vam­
piros” que son los murciélagos. 
Tampoco se asustan' de nada, y 
mucho menos del visitante, por­
que ellos saben que están en “su 
casa”.

Ni tampoco les extrañe verlo 
con un reptil que haría las deli­
cias de cualquier señora empe­
ñada en poseer un buen bolso de
{fieles extrañas. Uno de esos rep­
lies cuya sola mordedura produ­

ce la muerte irremediablemente.
La vecindad posible con leones, 

tigres y leo-pardos tampoco asus-

tos que nos presenta puede tener - 
efectos mortíferos mucho más ful­
minantes.

TODOS CONTENTOS

El profesor, aparte de esos anl- ■ 
m'aiiejos, a los que dedica cosd-to- 

'das lás horas del día, vive “tam­
bién” con su familia. Tiene e&po-. 
sa 6 hijos. Estos se han acostum­
brado, ya y seguramente seguirán' 
esta c o s i u mbre científica, pero 
también un tanto extraña de su 
progenitor. La esposa, que cree­
mos no pertenece a ninguna so­
ciedad protectora de animales, lo 
ha tomado con filosofía y se en­
cuentra feliz. No 'Te asusta encon­
trarse en un pasillo a oscuras ei 
reflejo de los ojos del “buho 
real”, que pasea su majestad por 
todos los rincones de la casa, ex­
hibiendo al mismo tiempo una 
corpulencia muy digna de tener­
se en cuenta. Ni tampoco le ex­
traña encontrar junto al azucare­
ro a una cobra, ni que los monos 
fisguen constantemente en su co­
cina.

Es curiosamente impresionante 
visitar estos hogares en donde, a 
la hora del café, esperamos slem-

¿De qué se extraña usted? Se trata simplemente de un valioso 
ejemplar—peligrosillo, eso sí—de la colección de este profesor 
que convirtió su hogar en parada y fonda de los animales de todas 

las razas, colores y venenos.

la minada y loe óndenes de^ su 
amo. Al eentirse observado por 
ojos extraños, se enrosca por . 
ttempo indefinido. Allí el profesor- 
pudo descubrir muchos secretos 
de toda clase de animales : por • 
ejemplo, la cobra, de vivos colo­
nes, que aprovecha su parecido a 
la serpiente pana dar grandes bu­
fidos al que le sale al paso, y' así, 
al confundirla, la dpja en paz. El 
sapo también “canta” en la pri­
mavera, la época de sus “roman­
ces". Son los animales que mejor 
se adaptan a todas las latitudes, 
los que lo mismo se pueden en- 
contnaT en el Tibet que en el fon­
do de una mina. No es venenoso. 
En Italia está considerado como 
“antigafe”, y, tratándolo con ca­
riño—1 ©1 afecto que se puede po­
ner en uno de estos animales, que 
no debe ser mucho I—, sabe res­
ponder prestándose & lia domesti­
ci dad. \

' pre que nos pregunten:
—¿A usted le gusta con leche o 

con cocodrilo?
Y allí, serenamente, está el lo­

ro, siempre atento a toda conver­
sación, que burlonamente nos mi­
ra una y otra vez. Y cuando cun­
de el pánico en goso'tros se per- 
iriite dirigirnos sus más “irónicas" 
frases de aliento.

LLCHA CONTRA EL RUIDO

del

1^0

EL HOGAR-ZOO DE AN­
GELO LOMBARDI

INSECTOS Y REPTILES. 
EL HOMBRE DE LA 

"VIUDA NEGRA”

cornbatir su vemeno, hallar ese 
antídoto del que solamente se en­
cuentran eai posesión lós yugos­
lavos. No mata nunca a los ani-

Y ahora, siguiendo nuestro via­
je por Italia, pasemos al profesor 
Angelo Lombardi, amigo de todos 
los,animales hasta haber conver­

Angelo es un naturalista Italia-

Vente a

¡Todo queda en casa!. Y este gracioso ejemplar

Begard lleva el título de “director de los servicios de seguridad del Presidente yEl señor— ------------u ..M«w W. «ivulv uo vi|rc^Vbur Uü IU& &erVIUlU9 UO se^uriuita QüI i-i-coimvi»»* < 

protección de los miembros del Gobierno y altas personalidades”. En la fotografía apsi'®®® 
su despacho del Wiseo, rodead o de algunos de sus más fieles colaboradores. L< conslfl*'* ™Aperitivos teleotos para tu paladar de mono

—¿Conmoverte? ¿Por qué?
—Porque siento un nudo en 

la garganta. .

me oon- 
pongo la

—81 vieras cómo 
muevo cuando me 
corbata...

1 Mueua casa., Y este gracioso ejemplar de mono “fran­
ciscano” sabe por dónde se anda. A las horas de hacer la comi­
da no quiere separarse de la cocina, porque sabe que a veces 
las ooolnaras se sienten espléndidas y dejan caer oon disimulo 
agún bocado delicioso en su hambrienta boca. El simio parece 
Un satisfecho de eu privilegiada posición que le permite aahe»

hombre de las nieves.

ataque cardíaco.

—Papá, ¿por aué no vienes 
jugar conmigo?
-rPorque no tengo tiempo, 

hijo.

po?

—¿Para qué?
—Para que tú* puedas co­

males y los captura con disposi­
tivos especiales. Después los aco­
moda en viveros, y está bien ase­
gurado de que de allí no puede 
fugarse ninguno de estos anima­
les.. “Gigi” 63 un sapo, mascota 

profesor. Solamente aguanta

tido sü propio hogar, camas, co­
medores, despacho, cocina, en una 
república libre para toda ’clase de

Un escocés vió, a su paso
por una plaza Jerezana en la
época de la vendimia, un gran
barril, eobre el que había un
cartel que rezaba: “Vino gra 
tis.” Como /1O sabía español, 
siguió «u camino. Al día si
guíente le encontraron muerto
sobre un diccionario Inglés
español: habla-fallecido de un

Un grupo olímpico Inglés de
esquí dice haber hallado* en
Val d’Isère una huella del

Conversación de padre e hijo
pequeño:

—¿Por qué no tienes tiem

—Porque debo trabajar.

mer mucho, hijito.
—Ahora no tengo hambre.

papi—contesta el pequeño tras
un breve silencio—, 
jugar conmigo.

lervicio del teñor Begard ee una tílt palabrai discreción
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nen blusas de tejidos oon un po­
co de cuerpo, popelines,' piqués, 
etcétera, y la forma'admlte tam­
bién alguna fantasía más, por 
ejemplo, un cuello muy amplio, 
unos botones muy originales, al­
gún bolsillo original, 'etc., etc.

Unicamente las jovehcitas pue­
den llevar a cualquier hora del 
dia por la ciudad' estos conjun­
tos de falda y blusa Juveniles. 
Estas prendas, cómodas y prác­
ticas, les están vedadas a deter­
minadas horas a las señoras ma­
yores, que únicamente pueden 
emplearlas en restaurantes, salo­
nes, teatros, cenas, etc., y ya en 
modelos de mucho vestir, que en 
ocasiones tienen la misma forma 
sencilla que las blusas camise­
ras, sólo que se confeccionan en 
tejidos muy ricos.

Siguen empleándose para tW' 
de y noche las blusas de tercio­
pelo, tanto negras—que favore­
cen muchísimo a oaéi todas las 
mujeres—como en colores muy 
fuertes, especialmente ©1 rojo, 
que puede acompañarse con una 
falda estampada en ©1 mismo
tono y de una 
poco pasada v 
corte amplio.

tela muy rica, un 
en una forma de

EL PUNTO

Todavía 
lucirse las 
punto, tan 
ñoras pop 

dan a la

en primavera pueden
bellísimas blusas de 

del agrado de las se- 
lo bien que se amol- 
silueta y la elegancia

OCAS prendas tan femenl- 
Ij ñas, alegres y ©legantes 
p como las blusas, q u e de 

ningún modo púeden faltar, 
y en número todo lo abundante 
que se pueda, en el ropero de 
una mujer cuidadosa. Una blu- 
eita se hace de cualqfuier cosa: 
de un retal, de una vieja cami­
sa del marido, el hermano o el 
padre; de un vestido veraniego

fuertes: reje bermellón, verde
prado, azul intenso, etc. En este 
caso, la blusa se corta sin pu­
ños y sólo con manga tres cuar­
tas, para dar más gracia feme­
nina a la prenda; se le ponen dos 
bolsillos de plastón y los boto­
nes se eligen dorados, grandes y 
sencillos. Sólo tres.

Otro tipo de camiseras muy 
bonito es el que se confecciona

pasado de moda,-de le que sobró' con estampado de diibujo de Ca-
del traje

Y una 
tos más

del verano último.

blusa bonita soluciona 
Intrincados problemas

de una muchacha joven. Con me­
dia docena de ellas bien plancha­
das, bien limpias y bien elegi­
das siempre hay una respuesta 
airosa a la terrible pregunta:

—¿Qué me pongo?

CAMISERAS

Son las blusas que tienen más 
aplicaciones y resultan más prác-
ticas. Hasta hace algún 
•6 hacían únicamente en 
muy claros, y de modo 
•n blanco; pero, ahora,

tiempo 
colores 

especial 
sin que

estos modelos clásicos hayan pa­
sado de moda, ni mucho menos, 
tas blusas camiseras resultan 
preciosas en popelín de colores

Si?

chemira sobre fondo blanco, en 
tonos Igualmente rojos, verdes o 
azules, y también con manga tres 
cuartas. Este es un modelo que 
alegra mucho los traies sastres 
oscuros en primavera, y en ve­
rano resulta encantador acompa­
ñando a faldas de colores lisos 
y de. mucho vuelo. No aconsejo 
la seda para este tipo'de blu­
sas; es preferible cualquiera de 
los»deliciosos algodones que exis­
ten hoy en el mercado.

. En estas blusas hay que cui­
dar de modo especial la confec­
ción del cuello, que debe de ser 
perfecta y quedar tan impecable 
cerrado como abierto ©n solapa.

misera; pero resultan encantado­
ramente femeninas con el cuello 
“Olaudina”, que consiste en un 
pequeño cuellecito de puntas re­
dondas perfectamente sentado, y 
sobré el cual se ata un Jacito de 
bles muy fino.'

Estas blusas rayadas se pres­
tan a cortes muy favorecedores 
y graciosos, por ejemplo, un pe­
chero redondo con las rayas ho­
rizontales, en contraste con las 
verticales del resto de la blusa, 
o un efecto muy sencillo, pero 
encantador, que consiste simple­
mente en poner la tapa de los 
botones de manera que las rayas 
hagan contraste con el resto de 
las de la blusa. En este tipo de 
blusas, como la pequeña fanta­
sía que admite esta prenda está 
ya en las rayas, conviene que la 
manga sea absolutamente clásica 
de puño, bien corta o larga.

que le prestan. Los tonos más 
agradables, además del blanco y 
negro, son los verdes apagados y 
toda la gama vegetal de los tos­
tados, que adquieren en este ti­
po de prendas una calidad de co­
lor ,elegantísima y complementan 
de modo perfecto un buen traje 
sastre de color apropiado.

TOREADOR

Hay una blusa Eue e^tá dan­
do la vuelta al mundo y ha sido 
aceptada por todas las mujeres 
y casi en todas las horas dei día; 
me refiero a la campera, muy 
bordada y llena de volantltoa al­
midonados, que se anuncia en to­
das las “boutiques” del mundo 
como de “toreador”. Este tipo do 
blusa es el preferido de la prin­
cesa de Mónaco, que siendo ac­
triz la empleaba mucho Incluso 
con pantalones muy semejantes a 
las taleguillas de torero, y con 
faja de seda roja.

FALDAS

buen tipo, resultan poco prácti­
cas para las muchachas que tra­
bajan, que son las que emplean 
Aiás él conjunto de falda y blu- 

vsa. Siguen resultando muy prác- 
^cas V elegantes las plisadas, que 
•e prestan a una serle de varle- 

' dades enorme. En telas Jaspea­
das resultan muy graciosas las 
de corte amplio, con grandes

bolsillos y cómodo aire deporth
vo, pueden hacerse también en 
un oolor liso fuerte y Juvenil, cen 
una gran pestaña a la'altura de 
las rodillas o poco menos, de la 
que sale un pliegue para dar más 
vuelo, o unos botones grandes, 
que resultan muy graciosos.

P. N.

RAYADAS

Son muy lindas las blusitas de 
rayas y pequeños cuadritos; ad­
miten perfectamente la forma ca-

A CUERPO
Para lucirlas a cuerpo convie­

Aunque las faldas estrechas 
favorecen mucho a las que tienen

CONTESTACION A SABIHON- 
DILLA Y RETRAIDA

Está usted algo dominada 
por un complejo de inferiori­
dad y, a la par, poseída de un 
ligero orgullo que la Impulsa a 
aislarse para seguir con la au­
reola de mujercita casi perfec­
ta de que disfruta. Es un error, 
y ha de corregirse, y esto lo 
conseguirá venciendo todos sus 
temores y conduciéndose con 
normalidad. 8í, amiga mía. He­
mos sido creados para vivir en 
sociedad con nuestros seme­
jantes, y sl entregarse en cuer­
po y alma a las relaciones so­
ciales sería un disparate, no lo 
es menos encerrarse en las 
cuatro paredes del hogar con 
las cuatro personas que for­
man nuestra vida íntima y ne­
garnos a admitir el trato de los 
que viven más allá de nuestras 
casas formando otras familias.

No crea qtre pueda conducir 
a nada bueno el separar a 
esposo de todas sus amistades. 
Imponiéndole un aislamiento en 
el que acabaré echando,de me­
nos, si es persona sociable, el 
buen rato que se puede pasar 
charlando con un buen amigo, 
exponiéndole proyectos y escu­
chando a la vez alguna confi­
dencia. Armese de valor y pro­
póngase cambiar. El primer día 
que se encuentren con alguna 
amistad de su marido no so 
oponga a saludarla y departir 
con ella el tiempo que las cir- 
cunstanolas señalen. oportuno, 
charlando amablemente. No le 
quepa duda que los amigos de 
su esposo adoptan esa actitud 
Indefinida para usted, por que 
temen que sea algo antipática, 
y sl pilos espontáneamente so 
acercán, les saludan o les invi­
tan a Incorporarse a su grupo, 
Ies muestre sin reservas que les 
Juzga entrometidos. Cuando se 
reúnan con las amistades de su 
marido, pórtese con naturali­
dad, como sl les conociera ya, 
y tome parte en la conversación 
general, procurando ser senci­
lla y agradable, q u e es como 
ganará au aprecio. Tenga en 
cuenta, cuando ealuden o se 
despidan dé UA <!**•

es de usted de quien ha de par­
tir el ademán de tender la ma­
no, y que Una mujer casada, 
cualquiera que sea su posición, 
es siempre una señora para el 
hombre que la trata, con el 
que ha de adoptar la actitud de 
la dama que pudiera ser más 
distinguida, señala n d o ella 
siempre la pauta a seguir, en 
lo que llamamos relaciones so­
ciales.

Para saber cómo ha de obrar 
en cada ocasión, cómo se sirve 
un té, cuándo es oportuno re­
unir unas cuantas amistades, la 
manera cómo ha de conducir­
se, etc., le aconsejo comprar­
se un buen libro de etiqueta, 
y en él encontrará normas muy 
Interesantes que. Incorporadas 
a su sentido común, que es el 
mejor tratado de etiqueta 
cuando se tiene discreción, la 
ayudarán a desenvolverse sin 
bochornos ni violencias.

A esa señora que les Invitó 
al bautizo de su hijo debe Ir a 
verle ineludiblemente, llevando

Modelo veraniego ortíaclón de 
Pedro Rodríguez. Bajo el tra­
je abotonado a un lado van 
unos pantalones del mismo 
género ajustado.® W 11 HKHIMo

un obsequio y disculpándose 
cortésmente por no haber po­
dido asistir. Así lo exige la bue­
na educación.

Muchas son las bebidas que 
puede tener usted en el mueble 
bajr, pero las casi fundamenta­
les son, más o menos: coñac, 
anís, mente; un par do licores 
dulces, una botella do vermut, 
un par de limones, un par do 

' sifones, una botoHa do gine-. 
bra, si aco__stumbra a hacer 
combinados,'jerez y, sl gusta, 
además, almendras y avellanas 
tostadas, uhas latitas de an­
choas, atún y almejas, pastitas 
saladas y otras dulces, etc. Con 
todo esto, en un momento da­
do, podrá Improvisar un aperi­
tivo, un cóctel o una merienda.

Dirigid vuestras consultas a 
Nuria María, apartado do Co­
rreos 12141. Madrid.

puedo menos tengo detalles 
para mis padres. ¿No le parece 
que de una manera entre di­
recta e indirecta podría decirla
yo que hace mal cuando la vea? 
¿Qué opina usted de esto?

saludaMuy agradecida la 
UNA QUE ODIA LA 

ÑERIA.”
CONTESTACION

TACA-

ustedOtras yecqs tendrá 
Indudablemente razón, pero en

“Querida señora: Tengo una 
hermana que siempre ha sido 
muy egoistona e Interesada. 
8e parece bastante a mi padre 
y no vea en’ello una falta do 
respeto. MI m-adre, aunque 
procuraba corregirla, nunca ha 
reconocido abiertamente el de­
fecto de esa hija que al casar­
se sl nos descuidamos les de­
ja la oasa vacía, pues se adue- 
fió de cuanto lo gustaba. A mí 
me gustaría que alguna vez 

, reconociera esa-*“cualidad” do 
mi hermanlta, y últimamente 
ha surgido un nuevo caso, en 
el que hemos estado discu­
tiendo.

Al casarse se ha marchado 
a vivir a un pueblecito, donde 
su marido tiene una importan­
te granja. Como los huevos son 
muy baratos allí y también , 
tienen aves, conejos, etc., una 
vez por semana envía un cesto 
con tres docenas dq huevos y 
algún conejo o pollo para ma­
má y para mi. Pero en este ces­
to va una nota con el precio 
de lo que envía, y al recadero 
tenemos que darle el Importe. 
Que pague yo no tiene impor- 
tanclaj es lo natural, y favor 
que me hace por ser más ba­
rato, pero ¿no le parece el col­
mo que se lo cobre a mamá? 
La granja es Importan^. Es­
tán ©n bu ©na posición. JQ flu*

esta ocasión no se la puedo 
dar... del todo. SI su hermana 
fuera la dueña exclusiva de la 
granja y su posición ciertamen­
te muy buena, se le podría re­
prochar su falta de generosi­
dad, pero el dueño es su ma­
rido. Incluso tal vez hay más 
hermanos, y es natural que ella, 
por delicadeza, no quiera dar 
la sensación de que Jmpone co­
mo una obligación el regalar­
les a sus padres semanalmente 
ese paquetlto. En el fondo es 
mejor que exista entre todos la 
libertad de poder pedir de la 
granja lo que necesitan, pues 
saben que lo pagan. Es ya su­
ficiente que lo tengan a bajo 
coste, créame.

Al casarse, mi querida ami­
ga, no todas las mujeres tienen 
la suerte de hacerlo con hom­
bres que les permitan dar rea­
lidad a sus principios genero­
sos. Usted es buena hija, a Ifi * 
que encanta tener atenciones 
con sus padres, pero hay que 
reconocer que también la ayu­
da a ello un esposo compla­
ciente. Es más que posible que 
su ¡lormana no se encuentre 
sn el mismo caso. Sepa com­
prender y hasta disculparla si 
en verdad es ella que no se In­
teresa mucho, y no Intente in­
sinuarle absolutamente nada. 
Rompería esto sus buenas re­
laciones, cosa nunca aconseja- 

' ble entre hermanas,, y al fin lo 
que en verdad le Interesa a us- 

' ted es que sea su propia con­
ciencia la que pueda decir qi^ 
cumple como buena hija. Dejé 
que la de su hermana sea la 
que se encargue de advertirle 
las equivocaciones que en suf 
deberes filiales pueda cometer. 
Es lo mejor y lo más cómodo, 
tenga la seguridad.
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Marios tecluso habían encendido unas velas en el 
■B^Jjoir edifleJo que, según sus planea, había de 
•fder, mientras un cómplice vigilaba desde fuera 
IM-ra ver hasta qué, punto se veían Jas llamas.

—i Oree que en este ca.so pude ocurrir algo pa­
recido? .

El inspector Kenway inclinó aflrmativanfente la 
•obeza.

—Reconozco que pudo ser así-alijo entonces ■AaasoJi.
-IIentrevistado con Da Coste?-preguntó •ft inspector.
^í, Kenway—afirmó el doctor Manson
Seguidamente eJ científico hizo un resumen de su 

^nyersacáón con Da Coste para imponer al ins­
pector de cuanto ocurría. Luego preguntó'

®í qué mister 
Da coste es soltero, ¿no es cierto?

—En efecto, doctor, 
su piso.ESÍ ÿ delataba su presencia, y, al parecer, se 

averigüe quién es. 
iï ins^tor^’^^™'^ y otra—cometo

A la mañana siguiente, cuando llegaron los In- .^^'^«'«^Pondiontes a los diferSs lugari 
octeTrierbn los incendios que in vejiga-.

Manson a vislumbrar un 
royo de verdad. Los referidos Infor nes eran com 

sultado del estudio que sobre el terreno hicieron 
Pu^r^ ^peclalizados de la Policía local y de! 
Cuerpo de Bomberos. *
«eatSîSfA solución del misterio es

copiarlos integix». 
filmado por el detective inspec- S^ía ií^^^ * investigación de BirmlnghaS

gue el negocio marchaba bastante mal des­
de hacia u^ temporada, pero gue esperaba una 
nueva aportación de capüal, pues tres días antes 

^clararse el incendio un caballero y una dama 
visitaron el local, examinando atentamente las exis­
tencias. Antes d€ su llegada, la tienda fué cuidar- 
dosamenie ordenada toda ella; se tentaron foto-

H Remitida a cierta direc-
1 capital. Nadie recuerda ahora por ca­

sualidad esta dirección; nuestro individuo dice gue 
vió el sobre sobre la mesa. Dos dios después rAsi-

S’”," Caballero antes citados. 
El incendia ocurrió tres días después

ü® rorastero tTsíM « establecimiento po- 

ya gue con él reco­
rrió detenidamente el interior. Era la primera vez 
gue se le vela allí, y fué la única.

loforme del suporinlmdente de le Policía de 
q®! incendio en “Messers. Fines y

si ha sido de siempre, considerado 
circunstancia anormal”. La casa tenía mala reou- 

tación. Una Compañía de Seguros rehusó pagar lo

.^^^^^^cimientg. Demanda de todas las 
relacionadas con el

l.» El hecho de gue el incendio se produjera 
precisaniente una noche en gue los extintor^ 
ÍüoÍm/i?® es para mi circunstanSa
anormal. No obstante, la explicación de eUn fus 
i^b^mente facilitada al jefe detective inspector 
doctor Manson, al visilar la plaza.- ^'‘^pccior, 

comprador del negocio, mister' Jones 
dueñoi^uiivlduo gue habla sido 

veinte años, mister lien­is Segtand era hombre, de situación casi modesta 
tuviera dinero para la com- pagó ^z mü gi^

Si y¡. sin embargo, mis-
^a localidaol, escaso de dinero

Segrand asegj.ira gue tramitó la venta con 
^^e t-esiMo gue se llamaba
vuise Ni por un momento vió a McKav u

^(¡yocios antes y actualmen- ££ efnjîtefldo. No he g'uerido Mwo-
S^ión motivos de esta inves-

- J®f€ de Policía de Liverpool acerca
del Incendio en la “Paris Show Rooms Ltd.”:

circun.sianchii anorrñales relacionadas 
'''o han sido interrogados toda- Pfa las jefes residentes en la localidad. empl^. 

dfiora en una tienda de confección 
para señoras, y gue fué ayudante de direccián.

detective inspector de la Policía de

Manson, el superintendente Jones y eí 
ST-S*®** .estudiaron juntos Jos informs 

despacho del sauperintendente «!
Scotland Yard. Bl corpulento policía gi'uñó:

mala suerte que no se hlciemn -las oportn 
ñas investigaciones para saber Jo que nos ini 
M... inimediatamente después de ocurrido el inoen dio en cada caso. meeo- ,

sospechar. Jones—argüyó —« El Cuerpo de Bombe;os aceptóla 
uno de gsos incendios como hecho casual. Sólo 
cuando las Compañías de Seguros coraenzaœn a 
preocupa^rse por Jas reclamaciones intervinimos nos!. 
Oteos para investigar ©1 origen del fuego. No pue. 
den i^cérsele reproches a nadie, en mi opinión

—Sm ^embajrgo, hoy resulta demasiado evidenla ' 
accidentes fueron intencionadoa

—d^láró el inspector Kenway—. El individuo alte 
®^. «ÏU® hablaba con acento extianjero y eí 
caballero forastero me parece una misma^persiia.

pAusa, durante la cual el inspector 
meditó, la situación. Luego añadió ;

como los casos de crimen perfecto. Aiguien 
plan^ cuidadosamente la cuestión. Teniendo en 
cuente que,- por • una u otea razóm, el miX in£ 

presente en el teatro del suceso poco antoa 
de declararse el fuego es casi lógico oemsiderarie' 

incendios y verdadero -roepon- Same.
^®y que ir más aná-<Iijo Jones, tote-rrumpiéndole—. Nuestro hombre, en un

comprar el negocio y estuvo en el 
estebiecunaento para estudiar Jas cosas. En oteo fiió 
quien intervino en la transacción... ¿Qué dice usted 
a esto, doctor Manson?

iïu®,s®&uj*amente usted y Kenwav están 
en lo cierto, jones—replicó ©1 científico- Ño obs­
te ate, para mi, lo más importante de esos infwines 
es.... otra cosa. ______ . .—¿Qué cosa?—preguntó el superintendente.
muje^ ~ Úientífleo—. Las doa

una información se hubiera iniLin^c un^eToH^ 
para vender lo gue sobradamente^e encontraba w 

de prestigio en la lo­
calidad También es extrañó gue precffaménte uñ 

noches, solo y completamente cebado. La explicación del hecho fué ofrecida jnnr 
mfsier Montague al doctor Manson durante la ^si­
ta,gue éste hizo a la localidad. Mister M&ntaL/Í 
ausentó después de cobrar el seguro y se ^ionora 
su actual dirección. ^Sinora

paso en el lugar. camino de
El empleado 'antes referido e iríterrogado dice

í«c/ufn(tóte de "simulado de robo”. Des- 
parecer bastante consi­derable, el negocio fué de mal en peor Dos vende 

doras- miss Pelhan y miss Eountain, gue trabaian 
Mora M ca,a "CameW, dicen gue’lnUenM^

« parecer, por una dama alta y bien vestida v uñ hornee gue. a Mon eoauro. erj ou osfoso^uteñes 
Sias'".,» zïl' /?" “ “ eslablecimiento, em- 
pteando un dia entero en examinar pj jnpni 
existencias. Miss Fountain dice gue oyó cómo ez ni 
sitante afirmó, dirigiéndose a Finev-^^iZ 
posición de primera clase ” Por ello llenó

oirían lá 'Sílfcs, Lbd," no se había solicitetlo informe 
® incendios reátenles no 

rwoiëto'ï’ ’em
«l.otonada con el

mujeres?—repitió, como en eco oí 
superintendente—. ¿Qué tienen que ver ellas 'con 
touo este ;

El doctor jManson sonrió con ironía.
poreoe que mucho—^replicó—. Así lo 

espero SI ellos realmente no tienen nada que ver 
en esto, quedaré muy defraudado.

—^Quiénes son esas dos mujeres, doctor?—ore- 
6tmtó^ esta vez el inspecter Kenway.
' —No puedo decirl*; porque no estoy seguro, Ken- 
\'ay, pero... quiero inm.ed'ialamente fotografías de 
miss Grey, y también de'la mujer con quien, estoy 
seguro de ello, vive actualmente Mr. Da Costa Ne- 

con Igual urgencia una fotografía del propio 
Da Costa. I ahora, óiganme bien.

® minutos el doctor Manson 
habló sin cesar a sus dos compañeros, que le es- 
cuenaron en salencic. El científico uó dejó de ob- 
s.ervarJos con, a tención. Aparentemente, ni uno nil 
o ro adivinaba lo que en aquellos instantes cruzatia' 
por su iinagmación. A pesar de todo, el superin­
tendente Jones accedió a la demanda que acababa 
de formular el científico.

'Perfectamente—dijo—. Encargaré a Mtendoveí 
^l^ía^^^ excelente fotógrafo, y no pareoe

. í*-^eoo RAMON.—En la Sa­
la Blosca expone Alfredo Ramón, 
pintor que nos ha hecho pensar 
que el la intención fuera eufi- 
blento su Exposición tendría los 
mejores resultados; pero de to- 
^os es sabido que la intención.no 
basta y que es preciso en arte—y 
Mí todo—que vaya acompañada 
do una expresión formal que ha­
ga que el contenido tenga vígen- 
d<a. En Alfredo Ramón existe ©I 
^unte de una pintura que tiene 
♦res puntos de partida probables, 
2® y ésto® son los que
Pud oran formar los n'Ombres de 
Matisse, Dufy y Palencia. En ese 

estado’* triple se desenvuelve 
una pintura que, atendiendo a los 
^tooedentes, debe tener, y tiene. 
Atractivos coloristas, gracias de i 

oracla de línea; pero que ■ 
widloa que Alfredo Ramón se ha­
ll período de formación, 
•in haber encontrado la fórmula i 
Ju^ que lo satisfaga. .

Farece ' -

?*¡su dejemos
oleri esperanza

(Continuará.)

(Publicada con autorización de la Colee* 
elón “El Buho’’.)

•«.V.U que el tríonombrado pueda producirse en

una misma pintura) pe* o. a 
hirïü® J®’®’®» a«f es; aunque el 

J"®<*H®ción de la obra de 
®® ^® de

‘^®'”®®*®**®’ teniendo en 
dffefénteAemátíca 

que utilizan para (a Inspiración, 
•■ero si suprimimos la razón lí- 
S 5 «motiva de cada Jnsplra- 

®^®"^®mos únicamente a la 
paleta, veremos que una gama, 
ïo® *®®®« Ifluales descomposicio­
nes, sirven para uno y otros. Pe- 

"® ®® ocasión de hacer digresiones sobre estas afinida- 
«es, y sí de enjuiciar la Exposl-

original do
<!• IM Ilustraciones de “Los Intereses creados 

Sáenz de Tejado,

I '*'**'*'^ SAEZ.—El “goua- 
che es procedimiento que sue- 
te ser agradecido de por eí; pero 

: cuando un artisu ee empeña eí 
hacerlo dlf/oll lo consigue, hasta 
ÍíníS««7® V® ®'" examen muy 
reposado el espectador puede 

*’®Jla frente a una 
obra al óleo, pues Fernando sáez 
ha conseguido con la materia-a 
I? dfrecUmente desde
ai tubo al papel—que por su es- ». lo ,ue es más tapó?, 
tente, por sus calidades, pueda 

’® «"atería principal de la pintura. En este 
expositor de la Sala Alfil encon­
tramos ante todo una fuerte ori­
ginalidad en el planteamiento de 
los temas, y el hecho merece ser 
destacado, 'porque la circunstan­
cia de ser hermano del pintor 
martin Sáez hace que la mirada 
vaya con la pretensión de buscar 
un parecido; pero éste no exis­
te ni en la imaginación ni en la 
rwolución plástica. Fern a nd o 
Sáez anda por su cuenta y por 

•SU riesgo en unas motivaciones 
de indudable encanto literario. 
Dos temas resultan, afortunada­
mente, obsesivos para el artista: 
el circo y el hipismo. En el pri­
mero, ese mundo fantasmal y 
magnifico, que aquí descubrió en 
6u mejor intimidad Ramón Gó­
mez de la Serna, surge qn ar­
tista capaz de sorprender, con el 
pensamiento muy puesto en la 
solución pictórica, la escena cir­
cense en au mayor atractivo, que

6€ repite tn los temas hípicos, lo 
cual Indica la sensibilidad de 
Fernando Sáez, que se hace tam­
bién . presente Wi otros temas, 
demostrando la capacidad para 
la extensión y la capacidad para 
la sensación.

Al buen estilo del pensamiento 
le acompaña un buen estilo en la 
expresión. Como dijimos antes, 
6| gouache” alcanza calidades 
extremas y no conocidas en las 
Exposiciones habituales, ya que 
se halla manejado con experta 
mano, y además, cqn aguda per- 
oepifión para obtener'los efectos 
posibles, aprovechando aquellas 
cualidades que le son privativas. 
La suma de datos nos ofrece una 
Exposición muy importante den­
tro de los factores esenciales de 
fondo y de forma.

TE 
aJ inconfundible estilo de quien 
es hoy catedrático—oficial y ex­
traoficialmente — de Ilustración. 
Sáez de Tejada es el exponente 
de uno de, los momentos más 
afortunados de nuestra Ilustra­
ción contemporánea, a la que él 
ha logrado poner la'mayúscula, 
que tanta falta le estaba hacien­
do. Carlos Sáez de Tejada tiene 
en la historia del dibujo y de la 
ilustración un sobrenombre; el 
dignificador. Cuando se haga el 
recuento de los que un día fue­
ron y dejaron algo, el nombre de 
Saez de Tejada tendrá resonan­
cias de maestro de taller a la an-

da hay más difícil que compren­
der nuestras horas—, supo y pu­
do abrir las ventanas para que el 
■horizonte sea más amplio, más 
claró V mejor.

Esta Exposición es un resumen 
de las excelencias de, concepción 
y de realización de Sáez de Te­
jada, quien ha cumplido los mu­
chos esfuerzos, y muy empeña­
dos, que debe tener la Ilustra­
ción, creación subordinada á la 
Idea del autor, y que el artista 
ha hecho asequible a todos en su 
grandeza y en su mejor signifi­
cación.

PERA DEFILLO. —En la Sala 
Clan^ha expuesto su obra esto 
pintor no figurativo. Pefia Deflilo 
es dominicano, y aguí, como 
siempre en el arte, es importan­
te el lugar geográfico de origen 
para comprender mejor una pin­
tura abierta de par en par, y que 
tiene su Iniciación, a nuestro jui­
cio, en ei mundo InApIto de la 
flora. Sería curioso observar an­
te un perjuicio realista—tan mal' 
entendido casi siempre—como la 
representación fiel de una coro­
la, de los nervieclllos de una raíz 
o el Interior de un tallo, todo ello 
cosa y elemento bello, física y, 
esplrltualmente, tendría la repul­
sa de muchos, que sólo lo acep­
tarían tras saber su condición 
exacta. Peña Defiilo acaso haya 
encontrado .Inspiración en esa 
formallzaolón floreal,^ y es por 
ello por lo que su obra tiene un

CARLOS SAEZ DE TEJADA.— 
En la Sala Toisón, Carlos Sáez 
de Tejada, después de larga au­
sencia de las salas de Exposi­
ciones, se ha decidido a exponer 
una colección de sus úl t i m a s 
Ilustraciones. Son éstas las co­
rrespondientes alas realizadas 
con motivo de la edición de “Los 
intereses creados’’, de don 
to Benavente. Se trata de 
obras que pertenecen por

Jacin- 
veinte 
on tero

tigua costumbre española. En él
empieza un nuevo concepto llus- ------
trativo; pero sobrepísa los ca- antecedente primavera^
racteres de precursor para re- 
quérir los términos que requie­
re el artista que tiene ya a su 
favor una de las obras más Im- 
portantes de la historia deí dJ-

® I® Ilustración en - . . , ■ • —
los ultimos años. Podíamos ha- °®"®® color y la forma, en 
blar de su pintura, Un cerrada P’®"® Independencia-y qqé diff- 
y tan poco conocida; de su Idea ®® I'®®* d®® la® cosas apa- 
arlstocráticá del arte y de (as for- ’’®^®®® independientes—, sólo 
mas...; pero dejamos en la enun- P**®^®®®®" existir por sí mlsm« 
elación de su nombre el elogio dejarnos en el alma una dul- 
de haber sido quien, en su tiem- ®® * **®ll® ®®nsaclón.

donde las formas, a su libre an* 
tojo, Juegan a crear una expre*
slón recoleta y feliz, un refugio 
due nada interrumpe y donde e9 
grato hallar el reposo en una 
creación libre, espontánea y fell*

po, comprendiéndolo In on—ar. u. sanghez-oamaras ‘

SGCB2021



1

30 NINDTOS CON HtRBEL
“Admiío que soy el primero en aborrecer y 
censurar los triunfos injustos de mis colegas

"ELIZABETH TAYLOR ES UNA ELEGANTE UN POQUITO CURSI
"Lo verdadera elegancia excluye lai vanidad"

Igual; no

ría a ser lo que es?
—Desde Juego; ser modista no 

es fácH. Ofrece a menudo gran­
des sinsabores. Sin embargo, yo 
tengo vocación pera hacer lo que 
hago; esto es lo que decide e 
Impulsa a loe hombres. Yo no 
podría hacer otra cosa, y se lo 
voy a demostrar. He .recibido 
“extraordinarias” proposiciones 
para ser director de cine, deco­
rador y “manager”; las he re­
chazado. Porque mi vocación, m1 
vida, es ser modista.

—Los modistas están de con­
tinuo expuestos a la critica. En 
virtud de esta elemental ley de 
vida, ¿cuál se la falta en la que 
nunca debe incurrir, pues si ca­
yera en'ella cometería gravísimo 
error? •

—>No quebrar la estética fe­
menina. A cada uno debe reco­
mendarle lo que en conciencia 
orea él que mejor le va.

—¿Se considera orgulloso?
—No, no soy orgulloso. Bue­

no, entendámosnos: soy orgullo-

sIemprA la ilusión de llegar. Y 
esta Ilusión ea en él un acicate, 
un estímulo. Sé por experiencia 
que lo esencial en la vida es pre­
tender llegar; sor mejor cada 
día. En el momento en que uno 
ha llegado a maestro pierde si­
multáneamente las ilusiones. Por 
esta razón, es incomparablemen­
te mejor ser siempre discípulo.

LA ELEGANCIA EXCLU­
YE LA VANIDAD

—¿Es vanidosa la mujer ole­so de lo que soy, de lo que hs - 
conseguido; pero no soy orgu- aun-«ri. s.oluve lalioso para juzgar a un colega. —’* elegancia excluye la

—Los Jiombres, en sus con­
versaciones, se refieren con fre­
cuencia a las modelos; este es 
tema al que pocos hombres se 
sustraen. Como consecuencia de
esto, ¿quieres definirnos a las 
modelos? ¿Cómo son? ¿En qué 
piensan?

—La verdadera modelo, ia que 
tiene vocación de lo que hace, 
trabaja en lo suyo con el mismo 
interés que una actriz de cine en 
su papel. Le gusta ser admirada 
y aplaudida; esta es su máximp 
ambición.

vanidad. No obstante, la mujer 
elegante puede sentirse satisfe­
cha dé su elegancia. Y conste, 
para evitar malentendidos, que 
son conceptos distintos satisfac­
ción y vanidad.

—Queremos que sea usted 
muy sincgro en lo que le .vamos 
a preguntar a continuación. ¿La 
mujer debe vestirse según los 
dicudos de la moda?

—No; debe, ante todo, no per­
der de visU lo que la favorezca. 
81 está de moda la falda corta y 
a ella no la sienta, debe seguir 
llevando falda larga; no seguir

esto norma os oraso error. LE 
moda es una cosa muy personali 
cada una debe ponerse aquello 
que la siento, aquello que 10 
realce, que la estilice. Esta es IA 
verdadera, la auténtica y ele­
gante moda.

—¿Qué es la moda? ¿Cómo le 
definiría?

—Es el motivo de que la mu* 
jer sea mariposa y crisálida- ft 
la vez.

—¿Estudia los modelos de su^ 
colegas?

—¡NI hablar!
JUNIOR*
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—Le dicen: solicite lo que más 
desee. Le durará siempre, hasta 
que muera. ¿Qué pedirla?

—El cariño de los míos.
—¿Quién habla con más osa­

día: el ignorante o el que sabe?
—Los dos: aquél, porqué no 

sabe lo que dice y cree, en su 
Ignorancia, que (o que habla es 
ia verdad; el que sabe, porque 
habla con conocimiento de causa.

—Usted, cuandó aconseja, ¿por 
qué lo hace: por caridad o por 
vanidad?

—Casi siempre, por carldad.> 
Por vanidad, algunas veces; muy 
pocas.

—Para prosperar en la vida, 
¿qué es mejor: ser sincero o hi­
pócrita?

—¡Sincero!
—¿Le gusta rodearse de per­

sonas importantes?
—Si tienen un valor Intrínse­

co, si.
—SI le dieran a elegir, ¿qué

cambia nunca la moda
masculina. ¿Cuál es la razón?

—La moda es una gran Indus-
tria. Para que subsista, no debe 
faltarle el’.trabájo. Voy a res­
ponder a su pregunta con una 
comparación: ia norteamericana 
no viste como la europea. ¿La 
razón? Ella trabaja, esté ocu­
pada. Carece de tiempo para Ir 
al modista. Y so viste en serle.

preferiría: ser pobre e Inteligen- 
anodino?te, o rico y totalmente

—¿A qué artista de 
mira por su eleganclff?

—A Marlene Dietrich

cine ad-

y a Fran-

NO SOY CELOSO 
LOS TRIUNFOS

MIS colegas

DE
DE

—¿Es usted celoso?
—No lo soy de los triunfos de 

mis colegas; cuando éstos los 
ganan merecidamente, soy el pri­
mero en divulgarlos.* Cuando no, 
ios censuro. Admito que soy el 
primero en aborrecer, detestar y 
menospreciar los éxitos Injustos. 
Nunca me han gustado los falsos 
pedestales.

—¿Cuáles han sido sus obras 
geniales?

—No es sencillo contestar a 
esto; nuestros trabajos muchas 
veces pasan inadvertidos. No son 
de dominio público. Ahora bien, 
de dominio público voy a citarle 
unos cuantos. Conchita Montes,

Compra sus trajes en los gran­
des almacenes. Igual, ocurre oon 
el hombre; él está pendiente de 
su trabajo. No dispone de tiem­
po para ir al sastre. A él le da 
lo mismo que el trajp le siente 
peor o mejor; fíjese en mí; yo 
no visto bien. Encargo mis trajes 
por teléfono. No me pruebo. 
i Cómo puede, así, existir una   
moda masculina?..; Al hombre una de nuestras actrices más ad­
apenas le interesa la moda. Sair miradas por. su ele g a n c I a , es 
vo, como es lógico, contadas, cliente mía; yo to he hecho^w 
muy contadas excepciones. '---------------------------- .. ♦ «i»»

_ Algo habrá de tener siempre 
en cuenta el modista para ga­
narse la confianza de su cllen-

ciienie mía, jo lo ».
vestuario para todas sus últimas 
obras. ’En “Marea baja” la crítica

tela. ¿Qué es éllo?
—Sencillamente, ser un buen 

modisto. No hay otra regla; ó—ésta

cesca Bertini, de las de antes. A 
ambas las admiro por Igual, no 
por los modelos que han lucido 
o lucen, sino por la personalidad 
que dan a lo que llevan. Saben 
ser elegantes, realzar por su in­
negable gracia y estilo los vesti­
dos que exhiben. De las de aho­
ra, no sé...

ELIZABETH TAYLOR ES 
UNA ELEGANTE UN PO- 

QUITO OURSI
—A muchas Ies gusta Eliza­

beth Taylor.
—Es una elegante un poquito 

cursi; lo mismo le sucede a Gina 
Lollobrígida.

—¿Lo más desagradable de su 
profesión? x

—Cosas dures, pesadas, tiene 
muchasc encauzar el taller; las 
bruqbas a señoras oon cuerpos 
difíciles. Oonvencer a las olien­
tes veleidosas; esto, sobre todo, 
es horrible. Hay señoras que 
oamblarlan el modelo elegido en 
principio a oada prueba. Otro Im­
ponderable desagradable es tener 
que cambiar el género de un 
modelo exhibido, por haberse 
i ootado la existencia... A pesar 

e ser esto así, ia vocación del 
jodíala lo soporta todo, porque 

Áhuólla ee fuerte y estimula.
—Los hombree siempre visten

es la única.
—¿Y para que resulte slm-

pático?
—Que I o s modelos de 

clientes' despierten la esponta­
neidad o irreprimible admiración 
en sus amigas intimas. Esto es

sus

coincidió en afirmar que sus tra­
jes eran geniales. Igual sucedió 
con el vestuario que exhibió en 
“Cena de navidad”, "El baile” y 
“La dama de las carne lias”. 
También han sido muy elogiadas 
obras mías para puestos de lar­
go, bottes y primeras comunio­
nes...

—¿Ser maestro es mejor que 
ser discípulo?

—No; es mucho mejor ser dis­
cípulo, pues el discípulo sientemuy Importante.

«

¡0

//

ÍZ
13

li
15

Sofucíón al gran crucigrama silábico 
numero 89

, vFRTTrAi ES__a- Sállrlcón. Suplicare. Octópodo.—b: 
horizontales.—1: sacudiré. Parámetro. Picatosto, . y ¿oUcita. Demolí.—c: Dibujo. Gen. Polaca.

2: Tirabuzones. Batelero. Petenera.—3: Rl. Jo. Tordo. ' _. __ Rezo Violada. Rlojano. Solapen.—e:
Reo. Calla. Ríase.—4: Conde. Vi. Matalona. Maníaco se. viajero. • • an. Fa. Poden.—f: Pa. Domara. Que.
6: Licenciatura. Goce. Ron.'Colas.—6: Sucia. Dalí. Torn. ' -ja. Tómbola. Día. Hurta.—h:
Ratón. Pamela.—7: PU. Po. Paquebote. Gamón. Tabores. EstóUd . a. Magallanes.—1: Trole. Nacerá.
8: tusóla. Nes. Laguna. Taca. Ra.—»: Relicario. Es. Men. Metercólogo. Teg Tirio.—k: Pi.
Retenldose.—10: CL Jacinto. Tomate. Qui. Resta.—11: ^pauaie. . * capeUanla. Pa. Catequl-
Oclanano. uau. pasagonialo. Ben.-12: To. Je. Fado. S O>. Mala NL Langa. Nl.-a:
Mana. Do. Ruase.—18: Poderoso. Hurgaré. Ladoga.—14: roi-ibor'adores lA Pesia.—ü: Ráseselas. Res.
Domo. Lapo. Talla, n Na, Peca—15.1 LlUspendencla.
HSBtQíiQ, ' BqlkVShSv, Lsep.

HORIZONTALES.—1: Apercibiere el Juez a una per­
sona bajo pena o corrección determinada. Encolerizado, 
enojado. Soldado destinado a servir de ordenanza a uno 
o vario» sargentos.—2: Forma del pronombre. Inslru- 

■mento empleado en carpintería y en el dibujo lineal. Rio 
wllego Hablando de una pintura deteriorada, restaurais. 
Moneda extranjera.—3 : Familiarmente, animoso, bizarro 
▼ resuelto. Malicias, perversidades. Montafla en cuya 
cumbre se apareció Dios a Moisés. Persona que adereza 
la comida por on cío.—4: Documento, testimonio. Ha^ 
resaltar los objetos de un cuadro por diversos pr^edl- 
mlentos. Figuradamente, adquirir con destreza lo difícil. 
Interjección. Suefio morboso del que se saca a los en- Sírnos con dIflcultad.-5 : Pujante, enérgica, vigoro». 
Baile popular argentino. Escritor francés contem^ráneo 
de temas históricos. Entregó.—6: Moneda extranjera. 
En imprento, cerco de hierro que ciñe el we W 
ha de imprimir apretándolo con varias cufias o tori­
llo». señala bienes para una fundación.» Soiabanco ^- 
oulzaml buharda. Vulgarmente, escapóse.-7. Virtud. Sn propia del bizarro o resuello. Figuradamente, 
toqué blandamente una . cosa. Agrada, complace.

t\lre desdeñoso.—8: Cierto árbol Manténgase so­
bre el agua. Figuradamente, lengua del maldiciente. Co- 
íono, p'wtóurlo. .rrenMdor.-»: «Inta» « Ms- 
nues Recelos de un daño futuro. Abrevie, compendie. 
?"™, En As.urlas s León.
za de la nuez verde.. Concedióle dignidades o empleos. 
Existe Correa que mantiene en su sillo la ligadura be- 
SaTlos que padecen cierto mal.-ll: Cambio, mudan­
za cariz, preposición. Dios egipcio. Dilatado, extendido. 
Hila de Testio. rey de Eolia. Raíz de cierta planta p roímí? a la ¿tau -l»: Fantasma imaginarlo con que 
se asusta a los nlfios. Socarrón, astuto, taimado. Extra-

. ÍSmS’mÍ Zno mé: Espen., « «U».

Lugar donde brota un manantlaL Fuerza y actividad ett 
los nervios. Negación castiza.—15: La que efectúa M 
pUlaje o saqueo. Hablando de alguna cosa comestlbi^ 
toslábasela ligeramente. Atado de papeles o conjunte
de los que tratan de un mismo tema.

VERTICALES.—a: Próxima, junta, adyacen.e. CIclopá 
gigantesco, hijo de Neptuno. Cada una de lis ^rsonaá 
que traman entre si algo, por lo común malo 
b- Nota Instrumento para cortar tas ramas superflu^ 
dé los’ vegetales. Repuéstose, reparádoje lo deteriorada 
Acude. Letra griega.—c: Sustancia que tapiza 
rlor de varias conchas. Ciudad de Zamora.
blada por cierto pueblo indio de la América merldlon^ 
Preposición. Discurre fantásticamente y da por cler^ 
lo que no lo es.—d: Sitio poblado de ciertos arbustos 
guminosos. Capote mejicano de monte. Privasen de coú- 
suelo, arilglésen. Nota.—e: Apaclbllldad de J®hlo 
Nombre femenino. Silaba. Practicara cierto deporte.—« 
Preposición. Désabrlgue, desarrope. Averiado, estropea­
do. silaba.—g: Arma de fuego. Amádola. Cosa de gr^ 
bulto. Pedazo que se cose a lo viejo o rola h: Noto. 
Otra nota. Contagiares, Inllclonares. Nota. Que muev^ 
gula, lleva (fem.).—1; Reglón del Africa septentrión^ 
Acude. Cierta goma muy olorosa El alma. lo» a s 
tlguos egipcios.—j: Asigno sueldo a un empleado ó 
cargo. Emperador. Desembarazaré o í
tío o espacio. Cónservarse en la memoria.-—k. Hijo <5 
Vulcano, pone una cosa on lugar más alto. Dicho o co. 
cepto excesivamente agudo y falto de exactitud.
m'cnto musical.—1: Natural de cierta provincia espafio-, 
la. El que come y vive con otro. Figuradamente, acrlbp 
lia_ m: Nombre genérico que los chinos dan ai te.

I laba. Temblase, se estremeciese. Silaba. Recosedle, zu- 
clrle._n: Que llene slmpiyildad y senclll'x de

I Planta labiada. Embutido hecho con lae isceras dél 
S?do. Entrega. Sllaba.-fi: cierta parte del escenario. 
Acción de mendigar de puerta eq puerta. Arrojóme alga

SGCB2021



■V

MUNDO >$

2

3
3
3R| TAI I PR La aguja recorre, puntada a puntada, su camino- y la ILL I ALLLR "‘•‘•a*’ «'•moniosa. Es como ¿eguir loi Silo, de un tapiz anticuo

Virgen. Porque todas estas 'obrejas que^’^îabalan adornará una mansión. O una mujer. O
manto para ,a Virgen gue da nombre a nuestraVnMI?ueïï"sîX,'l:*Oîrg‘’.’n'’''d"'îa" fflSST

camino; y la labor va quedando re- 
co- 
una

un

1 8' 
fl'

Hllllllllllllllllllliiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiip,

Loe hemos visto trabajar. Su 
trabajo, ahora, es concurso, se­
lección, superación. Han remata­
do la etapa del aprendizaje, aun­
que su aprendizaje no haya dado 
fln, y compiten en esto; en una 
Juventud que trabaja; en esa co­
sa tan bella que se llama el tra­
bajo de la juventud.

Compiten bajo los techos de la 
Institución Sindical Virgen de la 
Paloma. La Virgen de la~ Palo­
ma es una virgen popular y.me­
nuda; una Virgen ^a la que el 
pueblo am% y a la que ceza, sen­
cillamente, con ese algo de diá­
logo que tiene siempre la ora­
ción en boca de las gentes sen­
cillas. La Virgen de la Paloma 
ha recibido, posiblemente, a mu­
chos de estos aprendices cuando 
eran un montón de carne llorona, 
y sus padres les llevaban hasta 
sus pies, para que bendijera su 
camino por la vida. Cuando los 
barrios populares de Madrid se
engalanan en sus fiestas con es- 

Pa­
las 
del

tralla o sol, la.Virgen de la 
loma sonríe sobre ellos, y 
buenas gentes—las gentes 
torno y del tajo; las gentes 
trabajan en su bella, sacrificada 
y artística artesanía—la dirigen 
requiebros. Es para ellas la Vir-

que

gen bonita; es, para ellas, como 
una compañera que les habla cada 
Madrid antiguo, recordando a los 
•8 un Ave María.

día con la voz musical que voltea, en las campanas del 
obreros de España que el mejor saludo para su Virgen

««h ¿nstftuclón Sindical Virgen de la Paloma ha forjado los mejores hombres de Es- 
mucho, los jovenes de las Escu elas de Formación Profesional de nuestros 

Sindicatos; los antiguos alumnos de estas asociaciones, que tijenen ya, como todo lo loorado 
solera y tradición, se reunieron para cambiar impresiones, y, desdo el corazón pétreo%e lá 
Paf’ ® dii’igieron, como en peregrinaje, hacia esa Institución de la Virgen de la

aprendieron los primeros compases de la música’
Ti trabajo, en paz y en justicia social, es como un canto que

‘’“® P'’opo'’ciona las satisfacciones del deber cumplido. Del que derivan 
todos los derechos porque los derechos se ganan en la honrada labor diaria, en el esfuerzo 
que, aunado, crea la Patria y la hace más grande, más unida y más libre. Todo esto lleva! 
5! de España, y por eso su corazón es como de plata y Ne!!
hÎ 8**®" caracola trabajadora en la que se reúnen los recuerdo»de ayer, las exigencias de hoy y la fe de mañana. reúnen ios recueroo»
bié^’Tóve’n^ís*^^ este concurso de destreza y de eficiencia han venido tam-
ránídas T!!ri2m«í¿ morenas de Italia, tan semejantes a nosotros, tan
lÍSmív Ha =n¡^. bulliciosas; gentes rubias de Alemania, que caminan con un compás da antigua marcha; gentes de Portugal, con recuerdos dei Tajo verdecido v can- ' 
;L« ^leK V y trabajadora, con luz er lo. ojÜ que\enc.
Msas se lUmín d!? ÎÎÏ®’’ «’“® d® I® Oran Place, donde aún 1«
îbîSutî de aîë nJpA Al de Francia, con el acento dulce y una certeza
írXa V los Sko5 °’ Pirineos; gentes de Suiza, donde la labor es
Tn^ltuPiL «inHiÁi devuelven los ecos de las coplas... Todos ellos se han reunido en esta 
d?Vos tÎïbaiidôSîl P®*-® demostrar que la unidad
vicio a l^pJtnf a! r« otra ’nternacional que en aquella que nace del ser-VICIO a la Fatrla en la labor y el esfuerzo de cada día 
la Vi!aín"5e’la*'?alomTfc * hemos salido más jóvenes del concurso que se celebra en i 
cía mScha falta wbeT. ® también nosotros hubiéramos aprendido algo que nos ha- :
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(Dibujo de Qoñi.)

S

»

EL YUNQUE -;j:^5u’,“X''d'.r?p"Xjo"5:
cumplimiento del debe Lo« ««SÍhiaÍI 'hÍU »>" ''eP°so. del alegre Mtuolón Sindical Virgen de la Paloma v su tnah» ¿ de Europa se reunen hoy en la Ins- 

la Haioma, y «u tj®bÿj>^es noble, y noble su ejecutoria. “Cuando yunque.

Cuando yunque, yunque
Fl ílÁMPn ’’u terminado y las yuntas regresan, cansinas, de la labor; «i

OflIHl U esconde sobre las eras. Y el viejo crucero recorta sus brazos sobre el 
Dor todo Alio h» aJaaw ^'"holo de esta España que trabaja y reza; de tsU España •’ ’J
lleva el nomhrí Ha ®“ Concurso Internacional de Aprendices, esa Institución Sindicalvírin menuda y entrañable: la Virgen de la Paloma, Ante la Imagen de«
orponanî^HA Siempre el campesino español transido de fervor. El campo español »?ta

O en romería . postrarse a ios pies de su Patrona para dar gracias por la próvida
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